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Los dos radicalismos 
Espitüa ve lioy con t̂ l espanto y GXI.IH-

fiezií üOiisignioiiteiH que ¡se lucl)n con 
11(1 oí bélico desde diferentes .sitios y 
lugares, bajo diversos y confusos, ai-
tjuuoH ¡dealca. Entro eistos últimos y 
ontrc ios i)rimer()8 media un «bi.srno, 
ubistno que no se ))Uedo traspone)' sin 
Kufrir un grave cidapso, una hecatom­
be origina), por lo inesj)eia(ln. 

Hay IHB convenienteH Hoparaoiones 
éntrelos Coiubntienteb: nno8 pertene­
cen al radicaliarno rojo, y otros al blan-
üo. Lnogu son doM loa riidioulismutí 
exibtenteij, dos gru|K>í> de importancia 
que se d isputan la plaza no desprecia­
ble del predotninio i)úblico. 

Al primero pertenecen todoy Ion elo-
nieuíós de antecedentes dudosos y vi­
vir ilegal y deshonesto, junto con 
anarquistas, niliilistas, apóstoles, sec­
tarios, racionalistas, yeniio amigabl -
mente unidos, en todos los asuntos, 
con los partidos revolucionarios que 
han óonseguido, con el nombre de li­
bertad por amparo, posar sus reales 
en la peniusula ibética. 

¿Quién más forma parte de esta 
g r e y Socialistas, republicanos do todos 
loa matices, liberales, deinócratas, li­
brepensadores y demás urbe que en-
grosa esas jilas en los momentos dití-
oiles por los que, desgraciadamente, 
pasa con frecuencia nuestra pobre y 
de8i)restigi«da nación. 

Constituye el segun<lo, todos los 
hombres de buena ediicauióu, de ius> 
trucoi'Sn y cultura, los sensatos, loB 
pacifistas, los enemigos de revolucio­
nes y derramamientos inútiles de san­
gre, los que asj)iran a regenerar la pa­
tria, los j t | e ponen « Dios de testigo) 
en todos sus actos y acciones; los cató-
lio(>B, en fiíi. Guerra declarada, pues, 
tienen los dos bandos, los dos bloques. 
D« nn I&do luu revolucionarios, del otro 
los progresistas. Hecha está la separa­
ción; distanciado unos de otros, traba­
jan ambos en pro de sus idealismos, 
poniendo todo ol ardor necesario para 
conseguir el fruto apetecido. 

¿Quién vencerá? ¿Quién se llevará la 
palma dé la 'victoria? Temible es el 
enemigo que tenemos en frente, grande 
es la vitalidad que euenta en su seno 
el sindicalismo amparador de ios ele­
mentos motinesoos y levantiscos; mas 
el temor no debe embargar nuestro 
ánimo porque uosotiros contamos coa 
la mejor arma ofensiva: contamos con 
el arma ínás ptínzáhté y atemorizudo-
ra para el adversario, y esa herramien­
ta, de reluciente «091% de hoju limpia 
y refuigAuW, ii«va grabado el bendito 
nombre de Dios. 

Dioses ley, justicia, rectitud, paz 
progreso y ielicidadl., 8in El no hay 
sieuciat arte ni estutlio; el ga«L|^ro no 
posee vigor en el combate; el militar 
iesfallece; el hombre pierde energías, 
ralor y firmeza: no hay VÍdf, eu fitii.» 

«¿LduliAis por lii vyiiliiii? VohCtíiéis.s 
¿T)(!f«n(l(4ÍH 1H just ic ia? n^'iunfniéis, 
afirma o! g ran políti;^), g lur ia i\v la 
liistoriíi poli'l,i,':i (>s|iiiñ()lM, Apai is i y 
(Tiiijarro; liioj^o vano í)ni|ioño gu í a los 
sent i in iontos do quienes , apdrtrt<los <1« 
esto loma, qnieron colocar.so a la cabe­
za do los pueblos cult»)s y c ivi l izados . 

Drtsoyfuiilo la ini]iioiiail, ol ant icr is -
t ianisino, lojriaroinos til priuiBr (^xilo 
de la oinprosa; (Insterrando <le nues t ro 
lado loH con t rad io to ios sistornátieos de 
la verdad y la razón, habrnmos conse­
g u i d o c u m p l i r Con el debe r que se nos 
impone . 

Los dos radical ismos, pues , caminnii , 
l en t amen te unas voce«, con viveza las 
más a u n q u e c i rcuns ta i ic ia ln iento luego 
seamos consecuentes y firmes y demos 
la bata l la dec is iva . 

Tongamos presente s i e m p r e al i lus­
t r e per iodis ta catól ico señor Obispo de 
J a c a : «El l ad ica l i smo blanco ha ile 
d e s t r u i r por comi)let() al rojo.» 

¡Á t raba ja r todos con en tus iasmo! 

¡Fue ra rad ica l i smos Kanguinurios! 

T . DH G. 

*8i el obrero competido por la necesidad 
o impulsado por el terror de un mal ma­
yor, acepta condiciones duras, que, por 
otra parle, no le es fácil rechazar, por 
serle impuestas por el patrono o el que le 
ofrece trabajo, se comete con él una vio­
lencia, contra la cual protesta en Rusti­
da.* León XIII en « t memorable Encí­
clica *Rerum novarum. 

Estudios Sociales 
Es escandaloso el vuelo q u 9 va to ­

mando la difusión de la p iensa inmora l , 
y es necesario, se im | )one una acción 
v igorosa q u e ataje este iruU tan funes­
to a la sociedad y a la fau:i l ia. 

No es tar ía de más q u e las a u t o r i d a ­
des se ocupa ran de este g r a v e a s u n t o 
y t omaran lii no rma en "I a c u e n l o 
adop tado por el A y u n t a m i e n t o do Ro­
ma en sesión del 3 de O c t u b r e ú l t i m o , 
el cua l dice a la le t ra : 

«Supues to q u e las A d m i n i s t r a c i o n e s 
Munic ipa le s pueden y deben coo|)erttr 
ef icazmente a fin de i m p e d i r la difu­
sión de la prensa pornogr>5íi?u, y ésto 
i n d e p e n d i e n t e m e n t e de la acción de la 
au to r idad j u d i c i a r i a y de la s egu r idad 
púb l i ca : A d m i t i d o q u e i n c u m b o al 
Mun ic ip io imponer a todos los que ocu­
pan el suelo y «1 á r ea púb l i cos con 
KÍO.SCO.S, Mos t radoras , V i t r i na s , B a n ­
que t a s etc. , las res t r icc iones , comlicio-
nes y modal idades que sean más opor­
t u n a s para I w in tereses de lose iadadw-
lioí} Oons idermido q u e todas las conoe-
«lones de la ©oápación <lel suelo y del 
I r e a púb l i ca son por sí m i smas revuoa-
Itles id natum de I» Admini»traoídn 
Municipal. 

La Jun ta delibera lo siguiente: 1° 
Jistaráu bajo la vigilancia del Jafa de 

Pdiieia Ui baña y, por coiisi¡rui.MiLí', de 
la lie sus eiiuipctontes ilebij^uloH, Lodos 
los que tenjí'an permiso do ocupación 
(lid suido púhlici) con Mostra ' lorí 's . Vi­
t r inas , Kioscos, Ban(| netas Y Ar i iu ios 
en las [lareilos i| lio miren a las via-^ pú­
blicas, etc., v iniendo obl igados a no te­
ner expues tos y a no vender liijios, 
periódicos, o;i-iibados, tar je tas posta les 
objetos, (>tc., (jiie t r a t e n , o r ep roduz-
(;ai), cosas i,bscenas y ofensivas a la mo­
ral, a las buenas cos tumbres y a la pú­
blica de(;en3Ía, bajo la amenaza de in-
meiliata suspensión, o revocación del 
¡lermiso concedido pa ia ocupar el sue­
lo y el área públ ica; y esto i i idepen-
diente inonte ile la dononcia (¡ue (»n <le-
reclu) proceda a la a u t o r i d a d juili(!Íal 
compe ten te , en todos ios casos p rov i s ­
tos por la ley. En los meros pe rmisos 
do ocupación se e x i g i r á una exp l í c i t a 
declaración de los a r t í cu los en venta y 
do lo q u e en públ ico se exl i iba, con Se­
g u r i d a d de sus|)ensión o levocación del 
permiso concediilo, en caso do i n c m u -
püni ie i i to por p a r t e del concesionario. 
2." Les gua rd i a s munic ipa les ejorce-
ráu ex t reuuida v ig i lancia y así que en­
cuen t r en en exhib ic ión , o en venta , li­
bros , publ icaciones , disefloa, t a r je tas 
postales, objetos, etc., obscenos y ofen­
sivos a las buenas cos tumbres y a la de­
cencia iiüblica, pondrán tales infraccio­
nes en conoci iniento del J e f e de Pol icía 
U r b a n a . 3 .* L a s suspensiones o r evo­
caciones de permisos, en los casos a r r i ­
ba mencionados, serán objeto do de l i ­
beración de la J u n t a bnjo In p r o p u e s t a 
del Jefe de |)olic;ía Urbana .» 

Himno a Jesús obrero 
v o z DEL OBRERO 

I 

Tú que enciendes la luz de la aurora, 
Tú que «p^gas el rojo volcán, 
Tú que enfrenas la mar InvasorH 
Y reprimes su intiépidp afáu 
Como hormiga de negro hürmigueru 
Trabajando te arrasUas, Señor 
Y paciente benéfico obrero 
Viertes gotas de turbio sudor. 

¡Oh! 
Jesús es obrero, 
No hay penas ni hiél, 
Que es rico venero 
Trabajos con Él. 
Ya no más locura, 
No más delirar: 

Que la peda del alma más dura 
Es la falta absoluta de paz. 

¡Atrás! ¡Atrás! 
I.a revolución, 
Que no es trabajar 
Desesperación. 

II 
El trabajo es In vida del día. 

Es el arte que pule el joyel, 
Es tranquila y naciente alegría, 
Es colmena que labra la miel; 
Pues no hay pan más gustoso ni sano. 
Que el del trigo que siega mi hoz, 
Ni cordero que venga a la mano 
Mis sumiso que el que oye mi voz. 

|0h! 
Jesús es obrero. 
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ni 
¡Oh, qué dichn más dulce y si^renn 

Es pensar que el ardiente suden-, 
Que nos baña la cara morena 
De los hijos es pan y es amor; 
Y soñar que se tornan en perlas 
Las mil gotas que surcan la sien, 
Y que baja un querube a cogerlas 
Y las j;uar<la <'u el célico Edén, 

¡Oh¡ 
Jesús es obrero, 

IV 
Bijn el verde parral nazareno 

Circuidas las sienes de luz 
Qué sencillo, qué humilde y qué bueno 
La madera desbasta Jesús. 
El trabajo el Señor santifica, 
Como el sol se refleja en el mar, 
Y es de dichas la fuente más rica 
Porqtie calma el amargo pesar. 

¡Oh! 
Jesús es obrero, 

Lo que muerde con dientes agudos 
Y es la pena más grande y mortal. 
Es mirar nuestros hijos desnudos 
Por gastarnos gozando el jornal, 
Y sentir en la casa el enjambre 
De pequeños que lloran sin fin, 
Y mirarlos moi irse de hambre 
Al tornar del impío festín. 

Esa si que es pena 
Que lio manda Dios, 
Esa ei la cadena 
Que se lleva en pos. 
Ya no más locura 
No más delirar: 

Que la pena del alma más dura 
Es mirar nuestros hijos sin pan. 

¡Atrás Atrás! 
La revolución, 
Que no es trabajar 
Desesperación. 

FRANCISCO JI M¿NBZ CAIIÍAÑA. 

El ídolo rojo 
¡Soy yo!... ¡soy la huelga! 

¡Estoy seca y mugrienta: tengo los 

ojos hundidos y vacío el estómago; cuan­

do me presento en el umbral de los ta­

lleres, un vendaval de terror me pre­

cede; las máquinas se paran, las muje­

res lloran, los niños huyen a esconderse, 

y arranco de allí al obrero y lo llevo 

callado y preso, sin que él tenga dere­

cho a pronunciar una sola palabra... ¡ni 

una sola! 

¡Ay del que se atreva a resistirme! A 

ese, yo le sello con mi timbre; ese será 

siempre un falso amigo, un espía, nn 

traidor... «Dadle, oamaradas, dadle... y 

si lioy se 08 escapa, maflana será vues* 
l l 'O.» 

Yo me paseo vigilíiüte y sospechoso 
por los arsenales; y, al travos de las 
armazones, enseño los puños a los co­
bardes que trabajan; aplasto a los obre­
ros rehacios; hngO bajar a los Cocheros 


